
ATLAS HISTÓRICO DE AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE

268

Cuando la humanidad ha sido 
altamente ultrajada y por largo tiempo 
violados sus derechos, es un grande 
acto de justicia, si no resarcirlos ente-
ramente, al menos dar los primeros 
pasos al cumplimiento del más santo 
de todos los deberes.  

Por tanto declaro lo siguiente:

1. 
Todos los hijos de esclavos que 

hayan nacido y nacieren en el terri-
torio del Perú desde el 28 de julio del 
presente año en que se declaró la 
independencia, comprendiéndose 
los departamentos que se hallen 
ocupados por las fuerzas enemigas y 
pertenecen a este Estado, serán libres 
y gozarán de los mismos derechos que 
el resto de los ciudadanos peruanos, 
con las modificaciones, que se expre-
sarán en un reglamento separado. 

2. 
Las partidas de bautismo de los 

nacidos serán un documento autén-
tico de la restitución de este derecho. 
Imprímase, publíquese y circúlese. 

(San Martín y Monteagudo, 1821) 

EL FIN DE LA ESCLAVITUD 
EN PERÚ

En la ciudad de Los Reyes, el 
quince de Julio de mil ochocien-
tos veintiuno. Reunidos en este 
Excmo. Ayuntamiento los señores 
que lo componen, con el Excmo. E 
Ilmo. señor arzobispo de esta santa 
iglesia metropolitana, prelados de 
los conventos religiosos, títulos 
de Castilla y varios vecinos de 
esta capital, con el objeto de dar 
cumplimiento a lo prevenido en el 

oficio del Excmo. señor general en 
jefe del ejército Libertador del Perú, 
Don José de San Martín, el día de ayer, 
cuyo tenor se ha leído, he impuesto de 
su contenido reducido a que las perso-
nas de conocida probidad, luces y 
patriotismo que habita en esta capital, 
expresen si la opinión general se halla 
decidida por la independencia, cuyo 
voto le sirviese de norte al expresado 
Sr. general para proceder a la jura de 

ella. Todos los Sres. concurrentes, por 
sí y satisfechos, de la opinión de los 
habitantes de la capital, dijeron: que 
la voluntad general está decidida por 
la independencia del Perú de la domi-
nación española y de cualquiera otra 
extrajera y que para que se proceda 
a la sanción por medio del corres-
pondiente juramento, se conteste 
con copia certificada de esta acta al 
mismo Excmo. 

ACTA DE INDEPENDENCIA DEL PERÚ 
EL 15 DE JULIO DE 1821


